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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterias de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en linea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la päginalhttp: //books.google.com 
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EL RENEGADO. 


El hombre que reniega de sus principios 
` en contra de su patria, no presta garantia å 
ninguna nacion, á ningun otro hombre, 
Esta verdad que constituye una máxima, 
es aplicable 4 D. Juan N. Almonte. | 
Hijo del esclarecido Morelos, era llevado 
al lado de este héroe, que censagró en un 
cadalso la independencia de México. ۱ 


e 


Almonte en su niñez, cuando aun no sa- 
lia de la pubertad, tenia entre los insurgen. 
tes despacho de coronel, como lo teniamos 
de.eapitan y de otros grados militares, otros 
niños hijos de insurgentes, qne aunque no 
haciamos, ni por nuestros pocos años po- 
diamos hacer nada en favor de la nacion, 
éramos traidos de acá para allá por nues- 
tros padres, que andaban en la insurrec- 
cion. Por esto Almunte ha tenido en el 
ejército mexicano la antigüedad que no han 
gozado otros mas antiguos y buenos servis 
dores de la patria. 


- ` Almonte no lleva el apellido de sus pa 
dres. Morelos por su padre y ۵ — 
por la madre, se: ha dejado otro nombre, - 
Augurio triste. de quien no-lleva el nombre 
de sus padres, desconoceria 4 su patria. 
En la infancia y en la niñez, durante la 
guerra de insurreccion, cuando el cura Mo- 
relos, á cuyo lado era lleva do, entraba en 
alguna accion de armas contra los gachupi- 


nes, encargaba & sus asistentes 6 4 SMAD 


1 
کا 


عدف 
personas que pusieran al niño en salvo.‏ 
“El niño, al monte,” decia el venerable cu-‏ 
ra: “El niño, al monte,” repetian otras vo-‏ 


ces, y formándose del lugar adonde se iba, 


un nombre, el hijo del ilustre Morelos, era 
llamado: “El niño Aliuonte,” y este hijo 
desconocido se hizo apellidar Almonte. 


Fué llevado fuera de la República En la 


época de la independencia para mayor se- 7 


guridad de él, y pudiera haber tomado por 
esto el nombre de Afuera y ser conocido 
por Juan N. de Afuera, lo cual lo presenta- 


ria como mas estraño 4 su patria. 


Hecha la independencia, volvió á Méxi. 
co por Veracruz, donde se hallaba Lobato, 


` y por conocimiento que éste dió á Iturbide 


del hijo de Morelos, certificando qué tenia 
el grado de coronel; -turbide le confirmó el 
despacho. | 


El coronel de ejército, que no habia man: 
dado ni un piquete, se.dedicó 4 los estudios, 
en cuya carrera no alcanzó por entonces 
adelantamientos notables, y por los presti- 


۱۳۲ el 


ue el = 
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gios del nombre de su padre, fué arrastra- 
do ٤ [1:8 círculos de la política. 


Establecidas las logias yorkinas,. cuya 
gran logia levantó sus calumnas en el bos- 
que de Chapultepec, formándola varios me” 
xicanos que abandonaron el rito escocés en 
detestacion de las tendencias de algunos 
escoceses de traer á México un príncipe de 
la casa de Borbon, Almonte poco despues 
se recibió de mason entre los yorkinos. 


Sin los tamaños de su padre, su ambi- 


cion no podia contenerse; y sus ideas exa- ' 


jeradas, frenéticas, delirantes por el parti- 
"do yorkino, que estaba entonces en una 
efervescencia suprema, lo hicieron notable 
entre los mas exajerados yorkinos. 

Sabido es que ese partido llevaba el es- 
tandarte de la libertad 6 independencia eon 
frenesí. ¿Quién pudiera esperar que Al- 
monte se filiara 0 en el partido, es- 
tremo? , 


Adulador con esceso del incomparable 
Guerrero y del presidente Victoria, adula- 


v 


N 


u = 
ba tambien á los demas liberales que ۰ 
maban la atericion. _ Gondra, Viesca, Tor 
-nel Zavala, Ramos Arispe, Quesadas . 

. otros liberales exaltados, que estaban en 

boga, eran los idolos ante quienes quemaba 
el pestilente incienso de su adulacion 

Almonte se dió á conocer por sus ideas 

` liberales exajeradas, y ellas le ganaron ei 
favor del partido ä quien servia, en el que م‎ 
obtuvo algunos puestos, pero esas distincio- 
` nes no fueron bastantes para saCiar su am. 
bicion desenfrenada. | 


“  Desagradado porque no se le daba cuan. 
to su ambicion apetecia, ocultaba en secre- 
to su descontento; pero dominado por su 

‘propia ambicion por una parte, sin valor 
por otra para sofocarla, y esperanzado de, 
que algo podria conseguir, siguiö pertene. 
ciendo al partido liberal, que era por enton 
ces el imperante. ` د١‎ 


Tomó una parte muy activa en los suce- 
sos que dieron por resultado el pronuncia- 
miento llamado dela Acordada, de fines de : 


= ي 


1828, Su hermana, la sefiora Doña Gua- 


dalupe de Quesadas, fué quien en un bal- 


con de una de las casas del portal de San- | 


to Domingo, dió el grito de: “Viva Gusr- 


rero:” “Mueran los gachupines'” y de aqui 


provino que varios yorkinos que estaban 
en esa casa tuvieron que salir á tomar, co- 
mo tomaron, la ex-Inquisicion, y que el 
pronunciamiento de la Acordada se verifi- 
cara un poco antes del tiempo para que es- 
taba combigado. 


Mientras que el partido liberal triunfaba, 


Almonte lo sirviö hasta con bajeza, haciónć 
dose cómplice de la mayor parte de sus 
desmanes. — i 

Verificado — el llamado “Plan de 
Jalapa,” por el que el pérfido Bustamante 
se colocó en la vice-presidencia de la Repú- 


blica, separando de ella al inmortal Guer- 


rero, Almonte comenzó á cambiar de color 
. político, y el partido escocés, que por en- 
tonces se comenzó á llamar Centralista, y 
que siempre se ha compuesto de tränsfugas 
y traidores, aunque con repuguancia de al- 


re mer سرچ‎ 
e ہے ہو‎ 


نو 


gunos de sus sectarios, comenzó á admitir ` 

á Almonte. o ۱ 
Cuando en 835 ese partido parricida, so 

pretesto de reformar la constitucion federal 
de 1824, primera que Mexico independien- 
te habia tenido, y que contaba once años 
de existencia, la rompió para dar 4 la Re“ 
püblica el mas funesto de los ejemplos, el- 
de que la fuerza armada puede quitar á un 
país una constitucion legítima y sanciona- . 
da por el voto nacional, entonces Almonte 
no se avergonzó de servir á ese partido que 
recordaba con encono el nombre de More- 
los, y que contrató con Picaluga, genovés 
infame, la cabeza del inapreciable Guer- 

` rero. 


一 


Dilatado seria hecer una resefia de la con- 
ducta reprobada de Almonte sirviendo á los 
` centralistas. Baste entre otras cosas de. 
cir, que acosada la República bajo el omi- 
noso é impracticable sistema central de mil 
y mil calamidades, fué una de ellas la guer- 
“ra de los bárbaros que desolaban Nuevo= - 
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` México Chihuahua, Durango, Zacatecas y 
otros "Estados, que entonces penetraron has 
ta poblaciones á que munca habian llegado. 


Almonte, ministro de Bustamante, le 
propuso el inmoralisimo plan de fomentar 
la guerra de los bárbaros, con el doble ob- 
jeto, le dijo, de que ellos se destrozaran her. 
manos con hermanos entre sí, y de que los 
Estados asolados por la guerra procuraran 
separarse de la unidad nacional, y el go. 
bierno central de México pudiera ejercer 
una accion mas eficaz-en un circulo menor 
de partes dependientes de él. 


El obispo Becerra no pudo menos que 
reprobar altamente tan infames ideas, lo 
mismo hicieron otros centralistas, y se di- 
jo entonces que Almonte ya de antemano, 
habia influido en exaservar la, guerra ento” 
los bárbaros para 0٤ acabaran unos 8 
otros, 


Almonte no pudo, ni con la influencia 
que ejercia como ministro de la guerra, con- 
jurar la tempestad quel tronaba sopre su cas 


beza. Sus manejos perjudiciales al pafs, 


llevaban sobre ćl la detestacion nacional, 
Con fecha 11 de Febrero de 1841, la junta 
departamental de Durango, compuesta de 


D. Basilio Mendarozqueta, D. José M. Her- : 


nandez, ,لآ‎ José Loreto Barraza, D. José 
M. Vargas y D. José M, Guerrero, dirigió- 
al presidente Bustamante, una representa- 


cion que vió la luz pública, pidiendo جا‎ 


destitucion del ministro de la guerra Al- 
monte. 

En las páginas de la 6 a la 7 de esa re: 
presentacion, se le: “¿Qué dignidad nacio- 
nal, qué honor, qué independencia -puede 
mantenerse, cuando los encargados de su 


seguridad y conservacion, se dejan influir 


de las artimañas de un gabinete europeo y 
tolerar ser pasivos instrumentos de la des- 
truccion de su propło pals?” 

Almonte, ministro de la guerra, pervirtió 
al ejército mexicano y lo hizo odioso á mu- 


chos patriotas con las miras mas torcidas... 
La junta depärtamental de Durango, des- : 


, 


cubriendolas, dice en la página 4 de la re- ` 


e 


تا 


` presentacion citada: “No abriga esta jun- 
ta las antipatias 6 animadversiones con 
que suele mirarse al ejército mexicano; mas 


no puede ni debe callar cuando advierte 
que se abusa de su nombre y distinguidos 
servicios, para asestar un golpe de muerte 
á las leyes protectoras de la industria y de 
la propiedad, para sumir á la infelice na- 
cion en mas horrendos males, para arras- 
trarla hasta el fondo del abismo; adonde 
dias háse le está compeliendo, y por fin, 
para destruir hasta. el esqueleto de nacion, 
4 que la miseria, la inmoralidad y los vai: 
venes revolucionarios la han reducido.” 

¿Cuáles serian los manejos de Almonte, 
cuando una junta departamental, represen- 
tante de todo el departamento de Durango, 
se espresaba así, pidiendo la destitucion al 
gobierno general. de dp ministro de la 
guerra? | e | 

Sabido es, ¡y ojalá no hubiese sido cier- 
to! que en la ¿poca funesta del centralismo, 
en que Almonte comenzó 4 figurar entre 


los directores de la cosa pública, la nacion — 


A DA‏ ہو لو کی بک A‏ ی کک IT‏ کے ا 
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comenzó á decaer notab: :ialite por la. in. 
fluencia maldecida de Al.nonte, ese hombre 
` funesto, ۱ 

Los mismos hombres mas prominentes 
del partido á que ese tránsfuga se habia 
acogido, no podian tolerarlo, Ei poder con-* 
servador se vió obligado A declarar nulos 
varios actos del gobierno, emanados del mi- 
nístro que adquiria una celebridad seme- 
jante á la de Herostrato. 

Consiguió un decreto, que luego fué tam- 
bien declarado nulo por el poder conserva- 
dor, para que á los ladrones'se les juzgara 
militarmente, y lo aplicó única y esclusi. 
vamente & los patriotas leales que peleaban. 
con imperturbable constancia por el resta- 
blecimiento del sistema político traidora 
mente destruido. | 

_ Almonte; parodiando la execrable 309 
de Chilapa, consumada por Picaluga, come 
pró la cabeza del olvidado patriota Augon; 
` Almonte comprö del mismo modo la cabe. 
za del desgraciado "Olarte, quien estando 
. bafigndose, fué arcabuceado ‘cobardemente, 


Er 
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Estaba bafiändose, y por la ventana del 
baño, sus asesinos le dispararon los arca- . 
 buces y le dejaron muerto en las mismas: 
aguas del baño, Almonte habia pagado á 
los asesinos; la Huaxteca recuerda todavía 
con horror el nombre de Almonte, y con 
yeneracion el de Olarte. 

los escesos del ministro de la guerra, 
precipitaron la estrepitosa caida en 1841, 
del gobierno destructor de la constitucion 
federal. Almonte- entonces, con descaro 
inaudito, pensando, torpe, conjurar la revo- 
iueion, proclamó, siendo ministro de la 
guerra en el gobierno central la misma car- 
ta federativa; convocó una junta con este 
objeto en el colegio Seminario; quiso que 
en todos los barrios de la ciudad de M6xi, 
co se proclamara la federacion; dispuso pa- 
ra esto de varias cantidades del erario cen- 
tral; personalmente anduvo proclamando el 
pronunciamiento, todo con objeto de con- 
serwarse en el ministerio, del que estaba se- 
` guro seria echado, -como lo fué, triunfando 
- Santa-Anna, que ya entoncos tenia 0+7 

do Tacubaya, 


16 
Tuvo todavía desfachatez para presen. 
tarse en esa poblacion ante la junta en que 
se estaban discutiendo las bases llamadas 
de Tacubaya, y el desagrado y muy mar- ` 
cada frialdad con que se le recibió por San- 
ta-Anna y por cuantos estábamos en esa 
junta malhadada, hubieran causado un bo- 
chorno mortal á otro hombre que tuviera un 
resquicio siquiera de vergüenza, del que en 
efecto carece Almonte. No hubo quien le 
ofreciera asiento siquiera; tuvo él que lle- 
var su vista hácia varias partes para en- ۰ 
contrar donde poder sentarse é hizo un pa- 
pel muy ridículo en aquella reunion, en que 
. todos se indignaban de que quisiera hablar- 
les, de que les dirigiera una mirada, - 
Humillado, cubierto de vilipendio, salió. 


de allí: á muy poco se cubrió de ignominia 
en los campos de la Estanzuela, y si hu- 
bierg conservado algun resto de pudor, de 
amor de sí mismo, que el hombre mas ba. 
jo no puede carecer de él, Almonte jamas 
hubiera vuelto ni 4 saludar 4 Santa-Anna. 
= No fué asi; poco despues fué uno de sus 


—] 6—> 


mas bajos aduladores. Ya se vé, Sania 
Anna daba empleos y comisiones, y Almon- 
te, rastrero y enviiecido, recoje las migajas 
que otros despreciar. . 

Vencido despues Saa ta-Anna, en los dias 
subsiguientes al memorable 6 de Diciembre, 
Almonte se prosternaba ante Herrera y 
Arista, y al mismo tiempo les hacia oculta. 
mente la oposicion. Pedraza, que influia 
en esa época, conoció 5 Almonte, y Pedra- 
za era hombre severo’y no daba proteccion 
3 hombres bajos. ۱ ۱ 

Adulaba entences tambien Almonte & 
Bravo, candidato de los serviles para la pre- 
sidencia, y al mismo tiempo adulaba & otros 
hombres que estaban A la cabeza de una 
fraccion liberal, y podian influir en la ciec 
cion presidencial. No por esto dejaba de 
adular igualmente & los que estabaná la 
cabeza de otras fracciones tambien influen- 
tes, y Alcalde Bernardino, el Lic. Banuet, _ 
Anastacio Zerecero, José Maria del Rio, 
Arriaga, Mariano Yañez, Aguilar, Medina, 


. Romualdo Ruano y otros muchos liberales 


que dirigian entonces las elecciones, segun 
las diversas tendencias de los círculos po- 
líticos en que figeraban, se indignaron jus. 
e äl que Almonte tomaba mas 
formas quo. Proteco, siendo servil con los 
serviles, liberal con los liberales, moderado 

con los moderadoz y puro cen los puros, 
apegändose 61 ciegamente, segun aparenta- 
ba, á las opiniones de cada uno de los cír- 
culos en que los mismos serviles, 105 35 
liberales y los mismos moderados estaban 
divididos entre sí, todo con el fin de alcan- 
zar un voto para la presidencia, que ha si- _ 
do el delirio de Almonte, la sombra vaga 

tras la que de algunos años acá ha corrido 


y que se le ha escapado y escapará de sus, 
manos. | f 


Las misienes que 4 nombre de la Repú. 
blica ha recibido para algun país estranje- 
- ro, las ha debido, mencs que £ los colores 
políticos con que se ha barnizado acomoda» 
ticiamente, que äla resolucion de quienes 
. se las han encomendado para alejarlo del la 
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do de ellos por molesto ê importuno, y dela © 
Repüblica por peligroso y trastornador. 

Honrado con esas misiones como no lo 
ha merecido, ni es capaz ce merecerlo, la 
nacion depiora los compromisos cn que Al- 
. monte la ha puesto por su torpeza, y' con- 
vencido 61 por un. desengaño tardío y tras- 
cendental, de que ni dentro ni fuera de su 
-país puede ya ser ocupado por los mexica- 
nos para algo bueno, ha aspirado a desem- 
peñar el papel á que desde sus primeros 
años fué llamado el hijo que, desconocien- 
do el nombre conocido de sus padres, lleva 
otro estraño; el hombre que, repudiado de 
su patria, se presenta en ella renegado trais 
dor. ¡Conózcalo el mundo! ¡Detéstenlo | 
las generacionesi 


Marcu ARIAS Y ۰ 
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